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I. Rescripto 

“De Speciali benevolencia”
(18 julio 1911)

1. Preces (30 junio 1911)1

    Beatísimo Padre:
     El actual Vicario General2 de la Orden 
de Ermitaños de San Agustín, de la Congre-
gación de España e Indias3, postrado a los 
pies de Su Santidad, para el mejor gobierno 
de la congregación a él encomendada, hu-
mildemente implora las siguientes gracias, 
es a saber:
     1. Que la Congregación de España e Indias 
goce de todas las exenciones de que disfru-
ta la Congregación de Agustinos Descalzos 
de Italia, principalmente en lo que respecta 
a la sujeción al reverendísimo padre Prior 
de la Orden de Ermitaños de San Agustín, 
en razón de que esta última congregación 
nació de aquélla, a finales del siglo XVI, y 
de que ambas observan un modo de vida y de 
costumbres casi idéntico4.
     2. Que las letras apostólicas dadas por 
Clemente VIII, de feliz memoria, el día 11 
de febrero de 1602, en el breve “Apostoli-
ci muneris”, se tengan por abrogadas en lo 
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que atañe a la visita de los agustinos des-
calzos o recoletos por parte del reverendí-
simo padre Prior General; de igual manera, 
el breve del papa Gregorio XV “Ad sacram 
beati Petri sedem” (31 de agosto de 1622) en 
lo referente a este punto5.
     3. Que el Vicario General de la susodi-
cha Congregación de España e Indias pueda 
gozar de todos los privilegios que posee el 
reverendísimo padre Prior General acerca 
de las asociaciones o cofradías puestas bajo 
la advocación de los santos de la Orden de 
San Agustín; y que dicha congregación dis-
frute de todas las gracias espirituales ya 
concedidas o que se concedan en el futuro 
a toda la Orden de Ermitaños de San Agus-
tín.
     4. Que las letras apostólicas “Per multa”, 
dirigidas por Su Santidad el papa Pío VI a la 
antedicha congregación el día 18 de agosto 
de 1795 se consideren abrogadas, al no exis-
tir ya las causas por las que se otorgaron6.

     Et Deus, etc.
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2. Rescripto7

     De la audiencia del Santísimo Padre, 

18 de julio de 1911.
     Nuestro Santísimo Señor, por divina pro-
videncia papa Pío X, por especial benevolen-
cia para con la Congregación de Ermitaños 
Agustinos Recoletos de España e Indias, 
congregación muy benemérita de la Igle-
sia, a la que ha dado esplendor con la cien-
cia de doctos varones, ha edificado con los 
ejemplos de santos religiosos y adornado 
de púrpura con su propia sangre (principal-
mente en España, las Islas Filipinas, Sudamé-
rica8 y el reino de Japón), proponiéndoselo 
yo, el abajo firmante cardenal prefecto de 
la Sagrada Congregación de Religiosos, se 
dignó acoger graciosamente estas preces en 
todas y cada una de sus partes. Aprobó ade-
más la fórmula de la profesión, tanto sim-
ple como solemne, en conformidad con el 
modelo presentado a Su Santidad, fórmula 
que en el futuro han de usar los religiosos 
de la citada congregación, sanados cuales-
quiera defectos sanables o que necesiten 
sanación; y esto “ad cautelam” y en cuanto 
sea necesario.
      En cuanto a la comunicación de privile-
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gios de que goza el superior general de los 
Ermitaños de la dicha Orden de San Agus-
tín acerca de las asociaciones y piadosas 
uniones, Su Santidad declaró que, si se tra-
ta de privilegios concedidos o que se conce-
dan a la Orden en relación con la Tercera 
Orden y las Cofradías de la Correa, el vica-
rio general de los recoletos gozará igual-
mente de todos estos privilegios. Pero si se 
trata de privilegios que se concedieron, no 
a la Orden, sino a un grupo especial de fie-
les, no podrá gozar de ellos sin una especial 
licencia de la Santa Sede.
     Y en ese sentido mandó Su Santidad que 
se hiciera el rescripto. No obstante cuales-
quiera inconvenientes, aun los dignos de 
especial y especialísima mención.

    [Sello] Fray José Calasanz, 

 CARDENAL VIVES, PREFECTO.
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II. Breve “Religiosas familias”     

(16 septiembre 1912)9

Pío, Papa X, para perpetua memoria.
    A LAS FAMILIAS RELIGIOSAS que se han 
distinguido en el servicio de la Iglesia, bien 
por su antigüedad, bien por el número de 
sus miembros a lo largo y ancho del mundo 
o, sobre todo, por su empeño en acrecer la 
gloria de Dios y la salvación de los hombres, 
tenemos por costumbre favorecerlas con 
honores y privilegios singulares, siguiendo 
la tradición de los romanos pontífices.
 A nadie se le oculta que los agusti-
nos recoletos o descalzos de la Congrega-
ción de España e Indias merecen un puesto 
entre estas familias. Pertenecientes a la 
ínclita orden de la brillantísima lumbre-
ra de la Iglesia san Agustín, tuvieron su 
origen en el venerable Tomé de Jesús10, que 
vivió siempre con el ánimo fijo en la Pasión 
de Nuestro Santísimo Redentor, a quien 
con su vida hizo felizmente presente en el 
mundo11. Con tan noble origen, no es de ex-
trañar que dicha congregación se multipli-
cara tanto en tan poco tiempo, no sólo en 
España sino en América del Sur, en Japón y 
en las remotas Islas Filipinas, dejando por 
doquier el magnífico testimonio de sus afa-
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nes apostólicos por medio de hombres san-
tos y doctos, muchos de los cuales alcanza-
ron el martirio.
 Este elogio alcanza a todas las pro-
vincias de la Congregación, pero lo merece 
de modo especial la de San Nicolás de To-
lentino, que tanto ha trabajado por difun-
dir el nombre de Cristo a lo largo y ancho 
de Filipinas12. Con la ayuda de Dios, esta 
provincia subsistió como fuego sagrado  que 
hizo revivir a la familia recoleta en las re-
giones antiguas, en las que, por la injuria 
de los tiempos, había quedado adormecida, 
y en las que actualmente está produciendo 
abundantísimos frutos de celo religioso.
 En consecuencia, nuestros predece-
sores en la sede romana creyeron oportu-
no distinguir al instituto de los agustinos 
recoletos con privilegios y gracias particu-
lares. A nosotros también nos parece justo 
atender a las preces y súplicas de nuestro 
amado hijo Francisco Sádaba de la Virgen 
del Carmen, procurador general14, que nos 
ha solicitado nuevas gracias para su Con-
gregación.
 Por lo cual, mirando con particular 
benevolencia a los agustinos recoletos o 
descalzos de la Congregación de España e 
Indias y anhelando su desarrollo y prospe-
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ridad, en cuanto en el Señor está de nues-
tra parte, con autoridad apostólica, les 
concedemos y otorgamos que su supremo 
moderador, a quien hasta ahora se ha lla-
mado “vicario general”, en adelante y para 
siempre pueda y deba llamarse “prior gene-
ral de la Orden de Ermitaños Recoletos de 
San Agustín”.
 Con la misma autoridad, otorgamos 
que tanto al prior general como al procu-
rador general de la mencionada Congre-
gación se les reserve lugar en la capilla 
papal15 y en las funciones a las que, por con-
cesión pontificia, asisten los demás superio-
res generales de las órdenes. 
 Por último, para mostrar mejor 
nuestra benevolencia a la benemérita con-
gregación, por estas mismas letras concede-
mos a perpetuidad que el prior general de 
los agustinos recoletos goce de las mismas 
facultades que, por concesión de la Santa 
Sede, tiene el amado hijo prior general 
actual de la Orden de Ermitaños de San 
Agustín respecto a las cofradías de santa 
Rita de Casia y de santa Clara de la Cruz 
de Montefalco, e igualmente en cuanto al 
sagrado escapulario de la Madre de Dios, 
Virgen del Buen Consejo.
 Decretamos que las presentes le-
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tras permanezcan siempre válidas, firmes 
y eficaces, y que en adelante surtan efec-
tos plenos e íntegros; que sean acatadas 
en todo y por todo por aquellos a quienes 
afectan o puedan afectar en el futuro, y 
así las han de juzgar y definir cualesquiera 
jueces, tanto ordinarios como delegados. Y 
si sucediere que, a sabiendas o por ignoran-
cia, alguno no las respetara, su sentencia 
sea nula e inválida, tenga la autoridad que 
tenga.
 Todo lo cual lo concedemos dero-
gando nuestro “motu proprio” del día 7 de 
abril de 1910 sobre la necesidad de que sean 
revisadas por la Sagrada Congregación del 
Santo Oficio las indulgencias concedidas, 
y no obstante nuestra norma, y la de la 
Cancillería Apostólica, de no revocar los 
derechos adquiridos, y cualesquiera otras 
constituciones o sentencias apostólicas que 
se pudieran alegar en contrario.
 Dado en Roma, en San Pedro, con el 
anillo del Pescador, el 16 de septiembre de 
1912, año décimo de nuestro pontificado.

[Sello] Rafael, CARDENAL MERRY DEL VAL, 

SECRETARIO DE ESTADO
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1.    Texto original latino, 
en José Javier LIZARRA-
GA, OAR, El padre Enri-
que Pérez, último vicario 
y primer prior general de 
la Orden de Agustinos 
Recoletos (1908-1914), 
Roma 1990, 340-341.

2.  Las preces las pre-
senta el procurador 
general ante la Santa 
Sede, Francisco Sádaba, 
en nombre del Vicario 
General de la Congre-
gación, Enrique Pérez.

3. Extraña denomi-

nación ésta, que para 
mejor entenderse de-
bería leerse al revés: 
“…de la Congregación 
de España e Indias de 
la Orden de Ermitaños 
de San Agustín”. En este 
momento, los recoletos 
formaban una “Congre-
gación” dentro de la 
Orden de San Agustín. 
Y esta Congregación se 
denominaba “de Espa-
ña e Indias” en razón de 
su origen y la expansión 
experimentada a lo lar-
go de la historia, que se 
reducía a los territorios 
coloniales españoles, 
tanto en América como 
en Filipinas.

4.  La Congregación 
de Agustinos Descal-
zos mencionada es la 
actual Orden de Agus-
tinos Descalzos (OAD), 
extendida principal-
mente por Italia. Igual 
que la reforma recoleta 
nació en Castilla y Co-

Notas:
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lombia, la reforma des-
calza tuvo su origen en 
Italia. En el momento 
de solicitar el rescripto 
se creía que había surgi-
do como una extensión 
de la Recolección. Las 
exenciones que aquí 
piden los recoletos, 
a imitación de sus 
hermanos descalzos, 
son: profesar en manos 
del vicario general, no 
del prior general; que 
aquel sea, y no éste, su 
juez de última instan-
cia; que los recoletos 
no deban someter sus 
nombramientos y orde-
naciones capitulares a 
la aprobación del prior 
general; en fin, que éste 
no tenga derecho de vi-
sitar las casas recoletas.

5.   Aquí se suplica, tam-
bién a imitación de los 
descalzos italianos, que 
se reconozca como juez 
de última instancia no 
al Prior General agusti-

no sino al Vicario Gene-
ral recoleto.

6. Por este breve se le 
facultaba al Nuncio en 
España a interpretar las 
constituciones de los 
recoletos, así como sus 
ordenaciones capitula-
res.

7. Texto original latino 
del rescripto, en LIZA-
RRAGA, o. c., 349-350. 
Publicado en el Boletín 
de la Provincia de San 
Nicolás de Tolentino 4 
(1912) 578-579. Bási-
camente, usamos la 
traducción de Ángel 
MARTÍNEZ CUESTA, 
Reflexión sobre el breve 
Religiosas Familias y el 
primer siglo de vida au-
tónomo de los Agustinos 
Recoletos, en Recollectio 
33-34 (2010-2011) 10.

8. Siendo, en este mo-
mento, tan reciente la 
presencia recoleta por 
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varios países sudame-
ricanos, hemos de ver 
aquí una alusión a los 
mártires candelarios 
del Darién y Urabá, en 
el siglo XVII.

9.   Texto original latino
del rescripto, en LIZA-
RRAGA, o. c., 370-371. 
Básicamente, nos servi-
mos de la traducción de 
Ángel MARTÍNEZ CUES-
TA, a. c., 12.

10. Hasta mediados 
del siglo XX, ésta era la 
idea que se tenía. Sólo 
la investigación histó-
rica y un mejor cono-
cimientos de nuestros 
orígenes puso a Tomé 
de Jesús en el puesto 
no tan eminente que le 
corresponde. El vene-
rable Tomé de Andra-
da nació en Lisboa en 
1529 y murió preso de 
los moros en el actual 
Marruecos, el año 1582. 
Fue especialmente ce-

loso de la observancia 
religiosa, hasta el punto 
de intentar la reforma 
de los conventos por-
tugueses de la Orden. 
Pero hubo de desistir, 
debido a las enormes 
dificultades encontra-
das. Su aureola de san-
tidad y su escrito Los 
trabajos de Jesús, hicie-
ron que los recoletos se 
ampararan en su figura, 
hasta el punto de con-
siderarlo en ocasiones 
como fundador.

11.  La frase primera: 
“…que vivió siempre 
con le ánimo fijo en la 
Pasión de Nuestro San-
tísimo Redentor…” es 
una referencia a la obra 
clásica de Tomé Os tra-
balhos de Jesús, que es 
una meditación sobre 
la vida del Salvador con 
la que el Venerable in-
tentaba fortalecer la fe 
de los otros cautivos 
cristianos. La siguiente: 
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“…a quien [al Señor] 
con su vida hizo feliz-
mente presente en el 
mundo…” alude a las 
penalidades que Tomé 
padeció en la cautivi-
dad de sus cuatro últi-
mos años de vida, en 
Marruecos.

12.  Es sabido que, aun-
que en 1912, son ya tres 
las provincias que con-
forman la Orden, la de 
San Nicolás es la que se 
viene manteniendo vi-
gorosa, hasta el punto 
de revitalizar ella la de 
Nuestra Señora de la 
Candelaria (1888) y dar 
origen a la de Santo To-
más (1909).

13.  Se alude a 2 Mac 1, 
18-36 y al relato según 
el cual, al purificar el 
templo de Jerusalén, 
Nehemías encuentra 
el fuego sagrado que 
los sacerdotes habían 
escondido antes de 

marchar al exilio, 60 
años antes.

14. Nacido en Andosi-
lla (Navarra, España) en 
1867. Después de orde-
nado, fue profesor en 
las casas de España has-
ta que pasó a Filipinas 
en 1891. En 1906 sien-
do cronista de la pro-
vincia de San Nicolás, 
publica su importantí-
simo Catálogo de todos 
los religiosos pasados 
a Filipinas desde 1606. 
Procurador de la Orden 
en Roma entre 1908 y 
1914, es el principal ar-
tífice de la consecución 
del Breve. Fallece en 
Manila el año 1923.

15.  Con esta denomi-
nación se conocen las 
principales celebracio-
nes litúrgicas del Sumo 
Pontífice. En ellas tie-
nen derecho a partici-
par los superiores de las 
órdenes mendicantes.


